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Histéricas tiene 6 y la Facultad de Ciencias Politicas y So- 
ciales 5. Paralelamente, a nivel simbélico, recordemos que 
desde la crisis de 1982 tres grandes edificios nuevos se han 

construido en la UNAM: la Facultad de Ciencias Politicas y 
Sociales, el Instituto de Investigaciones Antropolégicas.. y 

la tienda sindical. En comparaciôn con la UNAM, nuestro 
catälogo tiene solamente 19 titulos para la Universidad de 
Sa0 Paulo. 

Para concluir pensamos que el Catalogue no es sola- 
mente un instrumento para que los investigadores, docu- 

mentalistas y bibliotecarios que trabajan en Francia puedan 

fuchar frente a la enorme dispersiôn dei maremagno biblio- 
gräfico. Es también un punto de partida para estudiar el sis- 

tema de producciôn intelectual y cientifico en América 

Latina y sus lazos con los focos y espejos de afuera. 

Claude Bataillon 

  

FORMACION Y EVOLUCION DEL CAMPESINADO 
MESOAMERICANO Y ANDINO. LA RCP 791 DEL CNRS! 
  

À comienzos de 1985 el CNRS crea una estructura de 

investigaciones (RCP 791), que va a téner una duraciôn de 2 
años con posibilidad de renovacién, sobre el tema “for- 
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macién y evoluciôn dei campesinado mesoamericano y an- 

dino”. Recordemos que una RCP es una agrupaciôn de 

especialistas que investigan un proyecto determinado 

durante un tiempo limitado. Estos investigadores, que pro- 

ceden de diferentes faboratorios, siguen formando parte de 

sus instituciones originales. 

La creacién de esta RCP viene a cubrir, en cierta me- 

dida, un gran hueco de Ia antropologra americanista, ya que 

en el CNRS hay pocos equipos dedicados exclusivamente a 

la investigaciôn de temas de la antropologia social en Amé- 
rica. En realidad son solamente dos: el Equipe de recherche 
en ethnologie sud-américaine (UA 881) y la RCP 740 creada 

el año pasado y que estudia la historia y la antropologfa de 

las relaciones entre las sociedades amazénicas y andinas. Al 
principio un grupo no formal de trabajo empezé a reunirse 

en Parts a partir de 1982; se discutian temas y problemas 

comunes de las zonas mexicanas, centroamericanas y an- 

dinas. Que estas äreas tienen rasgos comunes no es nada 

nuevo, Incluso en determinadas ocasiones se ha tratado de 

recalcar las similitudes. Sin ir més lejos, no hace mucho, en 

1972 hubo un seminario sobre este tema en México; duré 

varias semanas y reunié a los mejores especialistas en la 
materia de todo el mundo. Aunque desde hace mucho 

tiempo se han querido establecer comparaciones välidas, 
hace mucho también que comenzaron los fracasos al inten- 

tarlo. Nunca surgieron publicaciones del seminario de 1972 

va que los mismos participantes estimaron que el proyecto 
no estaba todavia maduro y que cada uno se habia limitado 

a hablar de lo suyo. Hubo publicaciones de reuniones mâs 

recientes, por ejemplo de la de Madrid de 1978; aqui 
muchos de los participantes aceptan que “la comparaciôn 
fue muy pobre.” A todo esto cabe añadir algunas experien- 

cias individuales de investigaciones sobre las dos zonas, 

naturalmente con todas las limitaciones del caso. 

Los miembros de la RCP no pretenden solucionar los 
problemas que surgen de la comparaciôn de una zona con 
otra; si esperan sefalar puntos determinados de tal forma 

que a esta comparaciôn se le pueda sacar todo el provecho 
posible. Para esto, y antes de otra cosa, hay que partir de un 
némero limitado de temas concretos y no de conceptos 

generalés siempre ms o menos hipotéticos. Ademäs para no 
caër otra vez en el monélogo de mesoamericanistas y andi- 
nistas, se confronta a unos y otros, dentro de lo que cabe, 

con las fuentes usadas por el contrario y no sélo con las 
conclusiones y tesis finales.
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Problemdtica general 

  

Se tiene por objetivo aclarar algunos puntos que todavia 
hoy Siguen apareciendo, en la vida social campesina, en las 
Zonas mesoamericanas y andinas. En concreto se trata de 
entender los procesos histéricos de formaciéôn y evoluciôn 
del campesinado contemporänec y de encontrar cuäles son 
los mecanismos que hacen que el campesinado constituya el 
vivero de otras capas sociales. 

Para Îlegar a las respuestas necesitamos analizar los suce. 
sivos cambios sufridos por los grupos campesinos a partir de 
la Ilegada de los españoles. La historia colonial ha legado 
una estructura comün al campesinado, pero éste, antes de la 
Conquista, ya posera ciertos rasgos similares (sociedades 
divididas en clases, Estado, agricultura intensiva...). Entre 
los siglos XVI y XIX el hecho de tener redes jurfdicas simi- 
lares, obligaciones econémicas comparables, y una concep- 
ciôn de las relaciones sociales impuesta por el mismo colo- 
nizador, abriô vias al cambio no muy distintas entre si, À 
pesar de ello, dentro de este esquema similar globalmente, 
existian divergencias a nivel local. Se observan diferencias 
en cuanto a: 

+ Las estrategias de adaptacién o de desviaciôn de tri- 
butos (impuestos muy especificos que un grupo indigena 
debia pagar a los españoles). 

+ Los planes de trabajo impuestos por el colonizador 
(esclavos, peones, asalariados.…). 

+  Lasrelaciones con las grandes propiedades españolas. 
+ El desarrollo, unas veces amplio y otras veces mucho 

menos, de producciôn de mercancras, 
+ El esquema “‘de comunidad” impuesto por el Estado 

español. 

Después de la Independencia {siglo XIX) y en plena 
época contemporénea, las historias nacionales pudieron 
hacer hincapié en ciertos particularismos sin por ello anular 
dél todo la herencia de un pasado comün. Hoy dia, con 
todo este historial igual y diferente a la vez, el campesinado 
Mmesoamericano y el andino enfrentan la divisién iiterna- 
cional del trabajo y también las presiones externas. 

Modos de organizacién de la producciôn y vida social 

Segün el criterio de planes de trabajo, el campesinado 
estudiado en la actualidad procede de dos tipos globales de 
Organizacién de la producciôn agricola. Nos encontramos 
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por una parte con las explotaciones familiares pequeñas, 
donde los mismos trabajadores son los miembros de la fami- 
lia (reciben en ocasiones ayuda externa para determinados 
trabajos: cosecha, uso del tractor, etc.). El nücleo familiar 
productor tiene un poder amplio de control sobre las formas 
de producciôn (decide qué se va a cultivar, distribuye tareas 
y tiempos de trabajo, etc.), él mismo organiza todo el pro- 
ceso. Hay que decir que en el caso de estas organizaciones 
de explotaciôn familiar pequeña, la tierra puede ser propie- 
dad de ellos, pueden ser terrenos comunales o del Estado (o 
combinaciones de las tres posibilidades). La explotaciôn 
puede ser pues muy diferente: realizada por el mismo pro- 
pietario, en arriendo o en aparcerra (y esto ya se trate de 
propiedad privada o tierras comunales). 

Por otro lado, vemos en las 4reas mesoamericanas y an- 
dinas grandes unidades de producciôn agrfcola, a menudo 
explotadas de forma abusiva por la estructura agraria tipo 
de América Latina. Aqui existe una separaciôn o mediatiza- 
cién entre los que trabajan y los que dirigen: se distinguen 
dirigentes, encargados, trabajadores. Como en el caso ante- 

tior también la tierra puede ser una propiedad (haciendas), 
terrenos comunales o estatales explotados por cooperativas 
o granjas colectivas creadas por reformas agrarias. 

Como hecho real el campesinado se inscribe en alguno 
de los dos grupos definidos. También se da el caso de pe- 
queñas familias agricultoras, que de todas maneras, recurren 
a la cooperativa para explotar las tierras comunales. 

Se estudiarän entonces las formas correspondientes de 
vida social (segün la manera de organizarse) y las combina- 

ciones que se produzcan. Se considerarén varios éngulos de 
la vida social (familia, comunidad, politica, religiôn, etc.), 
no s6lo el econémico. Se tomarän en cuenta los efectos de 
las diferentes combinaciones de explotaciôn de la tierra y 

organizaciôn de trabajos. 

Las estructuras espaciales de la vida social 

La vida social de este campesinado discurre en dos 

medios colocados entre los mismos campesinos y los espa- 

cios tanto nacionales como mundiales. 

1) Grupo social local. La historia nos muestra como, 
Una y otra vez, los païses de América Latina han marcado 
diferentes lfmites administrativos dividiendo las zonas en 
“categorfas” que a su vez originaban ciertas formas de orga-
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nizaciôn municipal o de dependencias hacia las ‘“‘categorias” 

superiores. De manera general a la cabeza de cada unidad 
administrativa hay un funcionario local que ha sido elegido: 

éstos Cargos tienen una rotaciôn periédica. Segûn el païs, 
estas unidades tienen nombres diferentes (a veces incluso 

segün el Estado, como en el México Federal). Aunque el 
origen de estas divisiones se remonta a la colonia, ha habido 

cambios con el tiempo. De cualquier forma, las divisiones 

deben ser reconocidas por la vida social campesina incluso 

aunque ésta desborde estos lfmites estrechos. 
La organizaciôn interna de estas unidades locales consti- 

tuye otro punto de anälisis. En las regiones que han conser- 

vado bastante las tradiciones ‘‘indigenas” se observa a veces 

una organizaciôn politico-relisiosa especifica en cada loca- 
lidad. À estas unidades se les suele Ilamar ‘‘comunidades” 

cualquiera que sea la forma de explotaciôn de la tierra. 
Estas unidades locales, socialmente pueden ser grupos 

homogéneos (formados ünicamente por campesinos) o 

tener Una Cierta dosis de heterogeneidad, segün estén 

trazadas actualmente las divisiones. Independientemente la 
historia local indica, segün el lugar y la época, algunos 

procesos de homogeneizaciôn, o al contrario, de heteroge- 
neizaciôn social que deberfan estudiarse. 

2) La regiôn. Marco geogréfico, econémico y adminis- 

trativo en el que se localizan los grusos locales estudiados. 
Las relaciones sociales entre unos grupos campesinos y otros 

van à tener diferentes CaracteriSticas segün la regiôn ya que 

se gestan en su intérior. Es este un punto bésico a la hora de 
eñtender las fases concretas de formaciôn y evoluciôn del 

campesinado. El sistema econémico global se va a manifestar 

via el aparato regional: en el marco de una estructura regio- 
nal & producen intercambios entre grupos campesinos y no- 

campesinos (comerciantes, burguesfa, profesiones liberales) 
y también con el Estado (funcionarios, jueces, iglesia …). 

Campesinos de hoy y de antes 

Nos parecié muy importante, en un proyecto que estu- 
dia la formaciôn del campesinado actual, no sélo quedarnos 
anclados en los campesinos ya conformados, sino comparar 

las formas sociales desarrolladas en estos grupos con formas 

distintas de grupos més nuevos de algunas zonas “coloni- 
zadas” recientemente ganadas al ‘‘desierto””, al bosque o a 

la montaña. Las similitudes y las diferencias podrian ayu- 

darnos à ver més claramente cuänto pesan en realidad las 
“tradiciones”, que a veces, en zonas en las que desde hace 
mucho tiempo existen grupos campesinos se tiende, un 
poco a la ligera, a creer que remontan a épocas precolom- 

binas; apreciarfamos mejor los efectos de las divisiones polr- 
ticas y juridicas modernas. Llegarfarmos asi a ver mäs cla- 
ramente qué estructuras hay dentro de la organizaciôn de ia 
vida social campesina. 

Ya se habrân dado cuenta de que, para ser etnélogos, 

usamos poco el término “indigena”. Los indigenas sin em- 

bargo estin presentes en la mayoria de las zonas estudiadas. 

No obstante creemos que la variable ‘“‘indigena””, si a priori 
estd separada de otros grupos de cultura criolla, incluso de 

otras culturas (como la asiätica en el caso de Perü)}, tan vin- 
culados todos ellos a la situacién de campesinos, constitui- 

tfa un factor incomprensible. De hecho la existencia de la 
regién impide que la problemätica se limite sélo al rasgo 

“indfgena”. La historia en sf misma no nos permite franca- 

mente olvidar las dialécticas de permanencia o desapariciôn 
de la herencia cultural. Sin considerar a los indfgenas como 

campesinos o 4 los campesinos como indrgenas y tomando 

en Cuenta a ambos, Créemos que podemos mejor determinar 
el peso especffico de la hérencia indigena e indocolonial en 

la zonas mesoamericanas y andinas. 

Temas de investigaciôn 
  

Incorporaciôn de la fuerza de trabajo campesina al mercado 
capitalista: su historia 

Como hipôtesis creemos que la formaciôén de un mer- 
cado capitalista de fuerza de trabajo se produce si se cum- 

plen dos condiciones: 4) demanda de fuerza de trabajo asa- 

lariado en ciertos polos de desarrollo econémico (en este 

caso serfa el capitalismo internacional con minas y hacien- 

das); b} existencia de una fuerza de trabajo disponible. 

Como premisa al estudiar esta fuerza de trabajo dispo- 

nible, digamos que las grandes propiedades y explotaciones 

mineras de América no sélo utilizaron la mano de obra indi- 
geña, Sino también la mano de obra de origen africano, asid- 

tico, etc. Habria que indagar, asr las cosas, qué lugar fueron 

ocupando los indigenas, qué tipos de explotacién sufrieron. 

Hipotéticamente podrfamos decir que la historia del mer- 

cado Hbre de la fuerza de trabajo se resume, en esta zona 

del mundo, en elabandono progresivo de la coercién directa.
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Dos etapas se distinguen: 

e La primera en la cual el trabajador no es oficialmente 
libre: esclavitud negra, trabajo forzado de indios (reparti. 

miento, servicio personal); a los individuos se les obliga a 
aceptar determinadas condiciones segûn su origen personal. 

+ La segunda etapa, en la que se vislumnbra va la formal 
liberacién del trabajador, surge de leyes que desean man- 
tener la estabilidad de la mano de obra: yanaconaje (de asi4- 

ticos}, enganche en Peri, peonaje, habilitacién en México y 

en Guatemala. 

iQué fue lo que reemplazé a la esclavitud? ;Qué papel 

tuvieron las migraciones temporales de les indios de las Altas 
Tierras hacia los polos de desarrollo? ;Porqué, en el caso de 
Perë, hubo que importar en grandes cantidades, mano de obra 
asiätica? Para entender la evoluciôn, el movimiento simul- 
tâneo de los cambios de la mano de obra, hay que tomar en 
cuenta las transformaciones internas de los grupos campe- 
sinos indigenas. 

Es conveniente, entonces, analizar el proceso interno 
ocurrido hasta la liberacién de una parte de la fuerza de 
trabajo campesina asf como las estrategias de resistencia o 

de adaptaciôn ideadas por estos grupos campesinos. 
Conviene distinguir dos vias de liberaciôn de la fuerza 

de trabajo: la via violenta, con acaparamiento de las tierras 
comunales y la expulsiôn de campesinos indfgenas quienes 

son dirigidos hacia el mercado de trabajo (via sugerida pero 
quizés no utilizada en todas las regiones); la via “tranquila”, 
inherente a la misma sociedad campesina, resultado de la 

adaptacién de esta ültima a las condiciones de la sociedad 

entera, El desarrollo de la economfa de mercado en las estruc- 
turas “comunitarias”, el desarrollo de la propiedad privada 

de latierra y la formaciôén de un mercado de la tierra podrian 
favorecer la apariciôn de esta segunda vfa. 

Tratando de detener el proceso de dispersién de la 
fuerza de trabajo, las comunidades campesinas echaron 
mano de ciertas estrategias, como: defensa y control del 
terruño (lo que provocé conflictos entre comunidades 
vecinas), defensa encarnizada de los derechos comunales, y 
paradéjicamente des-comunizacién de parte de las tierras, 
desarrollo de infraestructuras colectivas que pudieran man- 
tener la fuerza de trabajo en el lugar mismo (escuelas por 
ejemplo). Creemos que a pesar de que todo ello lograra esta- 
bilizar la fuerza de trabajo (dejéndola por algün tiempo 
PérManecer en Su propia Zona) a la larga tuvo efectos del 
todo contrarios e incluso propicié la emigracién. 

Tomando como base documentos de archivo y en- 
cuestas del lugar, Olinda Celestino examina procesos com- 
parables en un valle de los Andes. Danièle Dehouve recoge 
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elementos histéricos de la regiôn de Tlapa (Estado de Gue- 
rrero, México), lo mismo François Lartigue de la regiôn 
huasteca. Gail Mummert analiza, en una comunidad tarasca 
de Michoacän, las posibles combinaciones resultantes de los 
dos grandes grupos de organizaciôn del trabajo, de la explo- 
taciôn de la tierra, de las relaciones sociales derivadas de la 
produccién (arriendo, aparcerïa, peonaje, sub-contratos, al- 
quiler de servicios, etc.). Para finalizar ha sido organizado 
en Bogotä (durante el Congreso de Americanistas de 1985) 
un simposio con el titulo de “Sociedades indigenas y 
formacién del mercado capitalista””; O. Celestino et D. De- 
houve son los responsables. 

Formaciôn de los conocimientos técnicos campesinos 

Dos hechos opuestos nos Ilevan a plantearnos ciertas 
dudas en cuanto a los conocimientos técnicos. Sabemos, 
por una parte, que el campesino posee una cultura propia 
en cuanto a conocimientos y habilidades no solo agrcolas 
sino con relacién a otros campos; por otra parte, el cam- 
pésino, cuando pasa a ser mano de obra con un sueldo, 
suele clasificérsele de “obrero no calificado”. Asf mismo en 
América Latina, existen amplios programas de “desarroflo” 
que brindan apoyo a la formacién profesional campesina, 
sobre todo cuando se quiere introducir nuevos productos, 
maquinaria o métodos para mejorar la producciôn. Pero a la 
vez cuando los campesinos estän interesados en determi- 
nados conocimientos técnicos porque ellos mismos los 
consideran necesarios siguen encontréndose con fuertes 
obstäculos y tienen que [lamar la atenciôn de mediadores o 
especialistas, y hasta que ingeniérselas de otra forma, 
cuando los programas de desarrollo oficial no tuvieron en 
cuenta éstos conocimientos. 

À estas alturas es interesante Hegar a entender quées lo 
que en las familias campesinas despeja o bloquea el camino 
hacia los conocimientos tanto “tradicionales”” como “actua- 
les”. Hay algunas actitudes que surgen de lo que los socid- 
logos Ilaman “sistema informal”: transmisiôén efectuada a 
través de grupos constituidos por edad, sexo, determinados 
grupos de clase, vecinos, familia, grupo étnico y cultural, 
etc. Estos factores y otros més ‘‘formales”’ de sistemasdiri- 
gidos expresamente al campesinado se producen simulté- 
neamente, 

Marie-Noëlle Chamoux ha comenzado el estudio de Los 
métodos de aprendizaje, de las estrategias y técticas decap- 

taciôn del saber nuevo, de la inventiva de los nahuas campe- 

sinos de la Sierra de Puebla. Piensa seguir examinando &stos
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temas y buscar en los archivos mexicanos los elementos que 
permitan delinear la formaciôn de los conocimientos técni- 
cos del campesinado de hoy dfa. Marielle Pepin Le Halleur 

tiene como meta estudiar los métodos con los que los pue- 
blos de las zonas “de fronteras” agricolas de Tamaulipas 
(México) aprenden a conocer, a utilizar, y ocasionalmente à 

transformar, su nuevo alrededor ffsico y social. Albert 

Mevyers estudia el abandono de los métodos de cultivos de 

terraza, en la regiôn central de Pert, y las posibilidades téc- 
nicas y sociales de su nueva utilizacién. 

Produccién de categortas nosolôgicas (aires, susto y 
mal de 0jo} 
  

Las encuestas etnogréficas realizadas por Carmen Ber- 

nand y Jesüs Garcia Ruiz en el medio indigena (Guatemala, 
México, Ecuador) nos indican que la desdicha en cualquiera 

de sus formas (peleas, enfermedades, epizootias, destinos 

trégicos, muertes...)es explicada por las victimas segün para- 
metros “biolégicos” (indios, negros, mestizos, sexo, edad)}, 

sociolégices (enfermedades propias de campesinos, de la 
ciudad, de individuos aislados) o psicolégicos (enfermedades 

asociadas a temperamentos emotivos). La desdicha, y con 

mäs razôn la enfermedad, aparecen dependiendo de las cate- 
gorias y grupos sociales, de la constitucién ffsica y de las 

relaciones de dominaciôn. Entre atros, el discurso general 

sobre la desdicha de los seres humanos, de los animales ÿ de 

la colectividad entera, tanto en Mesoamérica como en los 
Andes retoma, a través de la patologia, antiguos credos que 

la Iglesia ha tratado de suprimir desde el siglo XVI. 

Nos encontramos en presencia, pues, de un fenémenc 

que, a pesar de su aspecto negativo, permite a ciertos grupos 

reafirmar su identidad {tan olvidada entre el catolicismo y 
las ideologfas modernizantes). Hacemos estas considera- 

ciones basändonos en una experiencia de campo que cuenta 
ya con més de 10 años: queda totalmente justificada la com- 
paraciôn entre el material mesoamericano y andino y ademäs 

sobresale el hecho sorprendente de que en estas dos regiones 
distantes, algunas manifestaciones muy particulares con 

rafces en creencias propias del lugar, son designadas bajo 
términos españoles generales como “susto”, “aires” y “ojo”’, 

Lôgicamente nos parecié pertinente estudiar la relaciôn 
existente entre estas denominaciones españolas y signifi- 
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cados tan particulares y plantear incôgnitas sobre los restos 
histéricos y politicos de las representaciones culturales de 
las enfermedades. 

El programa de trabajo comprende tres direcciones bé- 
sicas: 

a) Ampliaciôn del corpus etnogräfico conformado por 
discursos que tratan de este tipo de enfermedades. Hay que 
recordar que a pesar del interés de los etnélogos por estas 

representaciones culturales de enfermedades, los informes 
proporcionados por Îa literatura americanista son vagos 

(muy resumidos) y dispersos. Es necesario reunir un nûmero 

considerable de casos (comunicaciones verbales etiolôgicas 
y ferapéuticas, interpretaciones personales.….) si quiere 

entenderse el significado de estos fenémenos. Se realizarän 

encuestas ir situ en México (Chiapas, Durango), en Ecuador 
(Cojitambo, Carchi) y en Perü, tanto en el campo como en 

las cabezas de partido de la regiones. Asf mismo, la adquisi- 
cién y pérdida de saberes terapéuticos y su relaciôn con las 

instituciones médicas serdn estudiadas. 

bj Formaciôn y constituciôn de estas categorias en la 
época colonial a partir de documentos de archivos españoles 
{Inquisicién, hechicerfas e idolatrfas) conservados en Madrid, 

Lima y Quito. 

c} Comparacin con la documentaciôn etnogräfica pro- 
cedente de España (y més precisamente andlisis de los resul- 

tados de la encuesta etnogräfica del Ateneo de Madrid efec- 
tuada antes de ia guerra civil española). 

Marie-Noëlle Chamoux y Olinda Celestino 

 


